POR UNA ECONOMÍA DESDE EL PLAN DE DIOS

Ana de Dios BERDUGO CELY, O. P.

Introducción

He partido de “vistazo” a la realidad actual y sus consecuencias, para detenerme un poco más extenso en la aproximación al tema de la economía en la Sagrada Escritura  tomando sólo algunos textos que más reflejan el sentido de esta categoría tan importante en el Plan que Dios soñó para la humanidad, plan que fue haciéndolo posible en la vida de un pueblo y hoy con sus seguidores más cercanos, la vida consagrada.

1. Acercamiento  a la realidad

No se puede desconocer el aporte de  las comunidades religiosas a la economía. Ellas han colaborado a las economías de los países a través de la historia al desarrollo integral de comunidades y  personas, tanto en el mejoramiento de la calidad de vida, como en su desarrollo cultural, social y religioso.

La Vida Consagrada a través de la historia con  trabajo, honestidad, cuidado y austeridad en el uso de los recursos económicos de religiosas y religiosos que han donado su vida y el fruto de su trabajo; las comunidades han podido adquirir cierto capital  e inmuebles que dedican a la promoción integral de grupos y personas y colaborando en la construcción de tejidos sociales más justos. Se tiene la conciencia que los bienes materiales son para la misión de hacer posible el Reino de Dios. Sin embargo, es saludable que hoy nos preguntemos con sinceridad, ¿si los bienes que poseemos están al servicio de la justicia social y de la promoción y desarrollo de todas las personas? ¿Si ellas en forma integral y su nuestro manejo es fiel testimonio de una economía solidaria?

 Es escandaloso ver que en las sociedades de los diferentes países, regiones y ciudades experimentan una realidad de pobreza de la mayoría de sus ciudadanos; un número incontable de empobrecidos, marginados, explotados y dependientes en contraste con la abundancia y opulencia de unos pocos. Y seguimos constatando que el equilibrio económico continúa siendo una ilusión inalcanzable.

 Observamos que las naciones invierten esfuerzos, tiempo y recursos en mejorar la productividad económica para competir con el mercado globalizado, muchas veces sin pensar en mejoramiento integral de la calidad de vida de todos sus ciudadanos. La idea de aldea global ha reducido a la comunidad humana en un medio de integración internacional de los sistemas económicos, financieros y de comunicaciones sin equilibrarlos con el concepto de “compasión” y de solidaridad.
 
Las fuerzas que motivan a los países son similares a las que impulsan a la mayoría de  personas, lograr el éxito individual, entendido la mayoría de veces como posesiones materiales, o conocimientos necesarios para adquirir más riqueza, más comodidad, más placer, etc. La globalización es entendida como  liberación generalizada de los mercados financieros a nivel planetario por su naturaleza excluyente y discriminatoria, logrando la máxima concentración del dinero y enriqueciendo a unos pocos a costa de la pobreza de muchos. Por tanto, generando una profunda injusticia económica, profundizando la brecha entre ricos y pobres y provocando la marginación y la exclusión social de una gran parte de la humanidad.

Los agentes financieros privados, sobre todo los bancos, la bolsa, las empresas financieras y las entidades inversoras limitan y hasta anulan el margen de decisión de los gobiernos en lo que se refiere a la regulación económica y financiera. Se convierten en un auténtico poder que busca el lucro a corto plazo debido a los altos intereses y que anula la ley vigente de los países en la línea de lo social. Cada día aumenta la marginación y la exclusión  tanto de países como personas, porque de ellos se ha olvidado esta sociedad de mercado. 

Las 10 multinacionales más poderosas del mundo tienen valores en la bolsa que superan el PIB de 150 países tercermundistas. Así como tres personas de las más ricas tienen unos activos mayores al PIB de los 48 países más pobres del mundo. En América Latina el 10% más rico de la población se llevan el 60% de la riqueza, mientras que un 10% de la población solo le llega un 2% de la misma. El ex director de la UNESCO Federico Mayor Zaragoza, afirma. “lo que ha globalizado la mundialización del mercado es ante todo, la pobreza”. Pues se trata de observar que en el mundo existen “islotes de prosperidad” en un océano de miseria.

Serían muchos los aspectos que surgen de este proceso de globalización que podemos reconocer como perversos o de pronto como ventajas, dependen de donde estemos parados para analizarla.

2. La Economía  desde la Sagrada Escritura

Es un error pensar que la finalidad de la acción salvadora se refiere a lo sobrenatural y en una dimensión futura e individual del ser humano, desconociendo que incluso la actividad económica es un medio para la salvación integral, para el ahora y para el mañana. En la medida en que el hombre respete sus propias leyes y actúe de manera ética está ganando la salvación eterna. Reino de Dios en la Biblia significa la transformación de este mundo incluyendo la transformación económica. Esto quiere decir que Dios con una pasión verdaderamente divina, quiere imponer su soberanía en esta época y en esta sociedad.  Pero él no prescinde del individuo y del más allá, sino simplemente que Dios, con una pasión verdaderamente divina, quiere imponer su soberanía desde ya. Con este preámbulo nos vamos a acercar tímidamente a descubrir en la Palabra de Dios algunas pistas sobre la categoría economía como el  Plan de Dios para la humanidad.

2.1. La economía en el Génesis

En Ge 1, 1-27 en  el relato de la creación, el escritor sagrado se propuso comunicarnos cuál era  el Plan originario de Dios para la humanidad. En un segundo momento miraremos algunos efectos de la “caída” sobre todo en  las relaciones y  el camino que sigue Dios para recuperar el equilibrio perdido por el pecado.

El Libro del Génesis no es ambiguo en la forma como el mundo llegó a la existencia: “En el principio creo Dios los cielos y la tierra” (Gé 1,1) En este orden de la creación Dios estableció una Jerarquía con un conjunto de relaciones definidas; en la cumbre está el ser humano “creado a imagen y semejanza de Dios” (Gé 1,17) y su primera  relación es con Dios, la cual debe mantenerse mediante la comunión y la obediencia (Gé 2,17), la segunda relación es la que existe entre el hombre y la mujer mediante una unión amorosa y de colaboración (Gé 2,22-23) y la tercera relación entre la naturaleza y Dios, que es de autonomía en sus ciclos y leyes, por último la relación entre el ser humano y la creación que debe ser desde el respeto y obediencia a sus leyes, el cuidado y transformación.
 
La tierra le proporciona el sustento al ser humano y él tiene dominio de ella, pero el equilibrio de la relación se da por la lealtad y la coherencia con la bondad  divina de parte de la raza humana. “Y vio Dios que era bueno todo lo que Dios había hecho” (Gé 1,31).

El modelo de economía que vemos en el relato de la creación, consiste en que Dios provee lo necesario para la supervivencia y el bienestar de la humanidad, “de todo árbol del huerto podrás comer” (Gé 2,17). El ser humano le debe la confianza, la obediencia, el trabajo y la preocupación por su hábitat (Gé 1,26- 2,15). La obediencia fue puesta a prueba en un gesto muy simple: “abstenerse de comer del árbol del conocimiento del bien y del mal (”Gé 2,17).

La elección libre que hizo el género humano fue la desobediencia a Dios y esto afectó todas las relaciones (Gé 3,8). Como consecuencia de ello se escondieron de la mirada de Dios y el varón, quien había considerado a la mujer como una delicia reconociéndola “hueso de sus huesos y carne de su carne”,  la acusó de llevarlo a la desobediencia, (3,12) y la mujer culpó a la serpiente y como resultado Dios maldijo el suelo que de ahora en adelante les daría el sustento con el sudor y un esfuerzo arduo (Gé 3,13-19).

Algunos intérpretes de la Sagrada Escritura colocan  la atracción al materialismo por parte de la humanidad, paralela a la experiencia de la trasgresión al plan de Dios. Se dice que le fueron abiertos los ojos al varón y a la mujer y reconocieron que estaban desnudos y por tanto necesitaron de hojas para hacer vestidos (Gé 3,7) Los seres humanos comenzaron a conseguir seguridades con sus propias decisiones, en vez de confiar en Dios para atender sus necesidades básicas. En el N.T Jesús reafirma que nuestra confianza debe ser absoluta  en la providencia, Si Dios cuida de las plantas y de los animales, ¿cómo no va a preocuparse por el ser humano a quien tanto ama? (Mt 6,25-34).

Aquí comienza un sistema económico basado en la autonomía y autosuficiencia del ser humano, donde los esfuerzos pasaron a ser esenciales para satisfacer las necesidades básicas, rompiendo abiertamente el plan de Dios.

El sistema económico se centró en la interacción de los seres humanos entre sí y con el ambiente físico sin ninguna relación a Dios y sin contar con las leyes de la misma naturaleza para satisfacer sus deseos desenfrenados de riqueza material. Este sistema pecaminoso no reconoce ninguna otra fuerza que la del hombre, desconociendo el poder y la fuerza Divina sobre las mismas empresas humanas.

La enseñanza del Génesis con relación a la economía, es mostrar que desde el comienzo de los tiempos, los seres humanos han usado un sistema económico basado en falsas seguridades y no en la confianza en Dios. Este enfoque económico nos trajo fatales consecuencias en las relaciones con Dios, con los demás seres humanos y con la naturaleza misma. El ser humano se alejó así del Plan original que Dios tenía para sus criaturas.

El materialismo, acompañado por la codicia, la ambición personal y social cambió el rumbo del Plan de Dios sobre la comunidad humana. Ella, en vez de confiar en Dios y labrar la tierra, ejerciendo un dominio sano, es decir, solo sacando de ella lo necesario para cada uno y  para el bien de toda la comunidad humana, los seres humanos concentraron todos sus esfuerzos en explotar más de lo necesario y almacenar en abundancia para el beneficio de unos pocos.

Pero el plan de Dios subsiste por siempre porque él no quiere que la humanidad siga el camino de autodestrucción. En su infinita fidelidad Dios continuó su Plan mediante la elección de Israel y encarnación de Jesús.

2.2. El origen de Israel y la economía

La liberación de Egipto constituye el auténtico acontecimiento fundacional de Israel y el “Éxodo” se convierte en el contenido de su credo (Dt. 26, 5-9). Esta confesión de fe termina diciendo que Dios condujo a su pueblo al bienestar, formulado bíblicamente: en la promesa de “una tierra que mana leche y miel”. El libro comienza con un análisis económico del estado egipcio, el cual actúa injustamente cuando dispersa a los israelitas, que por varias generaciones se habían instalado en el delta del Nilo donde vivían dedicados al pastoreo, y les obliga a realizar trabajos pesados para construir dos ciudades que le servirían de depósito de frutos, así como para  mantener las plantaciones del delta.
 
El libro termina también con la descripción de un acontecimiento económico: los israelitas construyen en el desierto un nuevo santuario. Conscientemente se describe aquí un nuevo tipo de trabajo en claro contraste con la experiencia egipcia. Se pone de relieve la decisión de trabajo, la utilización de las personas según su capacidad o talento y la alegría que proporciona la colaboración. Entre estos dos tipos opuestos de relaciones laborales, descubrimos  dos formas de concebir el trabajo humano y, por ende, la actividad económica, se trata del abandono de un sistema de despotismo y esclavitud y la iniciación de un nuevo orden social de libre fraternidad en el Sinaí. Lo que Israel llamó redención fue concretamente un cambio en el sistema económico propiciado por Dios.

Estos acontecimientos son fundamentales para comprender la mentalidad y la historia del Israel, las excavaciones arqueológicas de los últimos años, nos remiten a la historia de los Patriarcas y se dice de ellos que eran descendientes de un grupo llamado “los hebreos” nómadas que poco a poco se fueron haciendo sedentarios y que muy probable fueron promotores del nuevo sistema social y económico. Por eso las informaciones de la Biblia se refieren sobre todo a ellos y aparecen como antepasados de todos, “nuestro padre Abraham” o el Dios de “nuestros padres…” Ellos habían sido antes labradores y pastores, pero habían vivido agobiados por los tributos, las prestaciones personales de trabajos duros y con el miedo permanente a que sus bienes fueran confiscados por la autoridad que los esclavizaba, pero ahora eran labradores libres y vivían en una sociedad igualitaria. El  Dios que sale al encuentro de Israel, era el Dios creador, y de ahí el nombre «Israel». Pronto sería invocado por todos con el nombre de Yavhé, nombre, con el que le veneraba el grupo a quién el mismo Dios  había sacado de Egipto. 

Yavhé reclama para sí la exclusividad del culto y la adoración, lo cual implica el rechazo de los otros dioses de las ciudades vecinas. Si se hacía esto se experimentaba una especie de milagro social y económico. Ya no se necesitaba de un estado, ni la burocracia; entre ellos quedaban anuladas las diferencias entre ricos y pobres: Ahora, como pueblo elegido podían vivir humanamente, aun cuando hubiera que renunciar a algunos productos típicos de la civilización que, por otra parte, antes sólo estaban al alcance de la clase alta y casi nunca de ellos.

Teológicamente, podemos formular así esta singular relación: el verdadero Dios se revela precisamente cuando la sociedad adopta una forma humana, con relaciones de igualdad, es decir, cuando todos tenían sus “básicas necesidades satisfechas”. La transformación económica es un elemento esencial del proceso total. La soberanía de este nuevo Dios se manifiesta de manera decisiva en una nueva forma de la economía humana. Estos fueron los comienzos de la realeza de Yavhé, según el testimonio de la Biblia. A lo largo de su historia Israel abandonó muchas veces el camino inicial. Siempre tuvo la tentación de ser como los otros pueblos. Pero siempre Yavhé, con una paciencia verdaderamente amorosa, y asombrosa recondujo a Israel al buen camino, al camino de la revelación definitiva del reino de Dios. Mediante los profetas les recordaba permanentemente que la voluntad de Dios era que el pueblo fuera regido por unas normas de igualdad económica. 

2.3. Las repercusiones económicas del año jubilar

El capítulo 25 del libro del Levítico, en el marco de la llamada «ley de santidad» (Lv. 17-36), texto legislativo un poco novelesco, de la época del exilio babilónico, o poco después, nos narra una parte del derecho del suelo y del derecho de deudas en Israel. Se refiere sobre todo a la parte agrícola de la población.

Lo fundamental del capítulo 25 del Levítico es establecer que la tierra y la vivienda en que se habita no pueden ser objeto de compraventa. Ciertamente pueden venderse, pero la venta significa sólo la cesión del derecho al usufructo; y tiene dos limitaciones: el vendedor o alguien de su familia tienen en todo momento el derecho de adquirirla nuevamente. Este acontecimiento se llama «rescate» del campo. El pariente que compra el campo es el «libertador» (goel). En todo caso, si no fuese posible rescatar el campo, la ley determina una fecha, que se repite cada 50 años, en la que el terreno vendido pasa de nuevo a manos de su antiguo dueño. Se trata del año del jubileo (año de la vuelta), que da nombre a la ley. 
La segunda disposición se refiere a la regulación de los préstamos: entre los israelitas “no debe prestarse dinero a usura”.  La tercera contempla que un israelita, por haber contraído deudas elevadas, se vea obligado a trabajar al servicio de su acreedor, el cual no lo debía  tratar como esclavo, sino como jornalero. En todo caso, cuando comienza el año jubilar, la deuda queda saldada. Cuando se dice que Jesús nunca dijo nada contra la esclavitud, es porque él  hablaba a israelitas y todo buen israelita sabía que la esclavitud estaba prohibida por la Ley para el pueblo.

El año jubilar es el año de la «Liberación», una palabra que Jesús pronunció, citando a Isaías 61,1, en la sinagoga de Nazaret (Lc. 4, 18): Jesús anuncia el año escatológico definitivo de la liberación. Mediante el año jubilar la ley de santidad restablece a Israel, en cierto modo, periódicamente en su esplendor original en todas sus familias y cada una de ellas con su patrimonio de tierra prometida de la cual “mana leche y miel”

Estos dos paralelos económicos hacen históricamente comprensibles las disposiciones jurídicas del capítulo 25 del Levítico y contradicen claramente la opinión frecuente entre los economistas sobre la supuesta imposibilidad de ponerlas en práctica. Esta ley pretende encauzar las fuerzas incontroladas de la economía, sobre todo mediante otra concepción de la propiedad en lo referente al medio de producción más importante  de ese entonces, como lo era el suelo. Esto supone también naturalmente que la independencia económica de la familia y una cierta igualdad en la propiedad eran consideradas como grandes valores en Israel. Razón por la cual eran diferentes a los pueblos circunvecinos. A un extranjero se le podía prestar dinero a usura, y si no pagaba se le tomaba como esclavo, como era usual en todas partes. Pero Dios quería emprender algo nuevo con su Pueblo también desde el punto de vista económico. 

Este es el contexto social, cultural y religioso en el que surgieron los conceptos económico-jurídicos del año del jubileo y de Justicia: Sedeq, Mishpat, Sedaqah categorías griegas  que recorren todo el Antiguo Testamento. No se trata sin embargo de justicia imparcial en el sentido occidental: la justicia conforme a la norma abstracta de "dar a cada uno lo suyo. En la Biblia la justicia se refiere en primer lugar a un contexto concreto  de relaciones sociales. 
Específicamente justicia significa rescatar a la víctima, liberar al oprimido. Sedeq (Justicia) es la expresión suprema y global de lo que es valioso, justo y correcto en la comunidad; es el Bien. Sedeq es el concepto central que gobierna todas las relaciones sociales. Significa rectificar situaciones entre personas y grupos, para vivir conforme a las exigencias sociales. Justicia significa, ante todo justicia para el oprimido. Mishpat, sedaqah, heded-y-emeth (amor constante) y yeshuah (liberación salvación) pertenecen al campo semántico de sedeq (justicia). Estos términos explicitan uno o más aspectos de sedeq o matizan el concepto.

Mishpat se traduce con frecuencia por derecho o justicia. Tiene matices jurídicos (regla, juicio, ley, proceso jurídico), pero estos son solo ampliaciones de su sentido primario: justicia liberadora y salvífica. De hecho lo que está en el corazón de la Tora, es hacer justicia allá donde reina lo contrario. Mishpat está relacionado con amor y compasión, ya que la Biblia no reconoce justicia alguna sin amor y sin misericordia. En el nuevo testamento, Jesús proclama el reino de Dios que representa la realización de la justicia (sedeq y mishpat) de Dios. Pablo en vez de hablar de Reino de Dios habla de Justicia de Dios.

Más importante es todavía la constatación de que según el Nuevo Testamento Jesús,  realiza la justicia de Dios en su propia persona. Su preocupación por los pobres y marginados encarnan la justicia del Dios Justo.

Evidentemente, hoy no se trata de tomar como modelo para nosotros los mecanismos del año jubilar, porque se refiere a una economía donde predomina lo agrario y hoy ya no es la nuestra. Por tanto, no podemos imitarlos. Fueron concebidos desde en el principio como mecanismos económicos para el Pueblo Santo, y no para nuestro mundo económico, que evidentemente dista mucho de entenderse a sí mismo como realización del reino de Dios. La idea de una alternativa económica de los cristianos en nuestro mundo, por más que se inspire en la Biblia, no la acogen todos, incluidos los representantes de la doctrina social de la Iglesia, que en el fondo lo ven irrealizable o  simplemente como cuento de hadas.

Pero es importante reconocer que en la Biblia está diseñada una alternativa económica y opuesta al sistema actual. Su eventual realización será posible siempre y cuando acojamos con madurez cristiana el Mensaje de Jesús quien  nunca quiso  suprime la temporalidad (ni la dimensión económica) del reino de Dios.

2.4. El Nuevo Testamento y la economía

La universalidad de la soberanía de Dios aparece ya en el Antiguo Testamento, si bien sólo como visión de futuro para el final de los tiempos. El cómo de la universalización del reino de Dios estaba ya prefigurado en el Antiguo Testamento. Dios quiere transformar todas las sociedades del mundo ofreciéndoles una alternativa social y económica para el pueblo de Israel. La universalización acontece como peregrinación de las naciones hacia la verdad. Ciertamente se necesita la mediación de una sociedad concreta ya transformada, pero la transformación social que Dios pretende supera ampliamente las fronteras de Israel: no se puede hablar, por tanto, de una necesaria superación de la dimensión social del Reino de Dios para facilitar la universalización de su mensaje.

Lo nuevo del Nuevo Testamento puede resumirse así: ahora termina el tiempo de la espera, precisamente ahora comienza lo que hasta ahora era esperado al final de los tiempos; el fin de los tiempos ya está aquí, ya ha comenzado. Jesús lo formula así: «El reino de Dios está cerca». Lo que Jesús anunciaba era el «cuándo» del advenimiento del Reino de Dios, no necesitaba decir nada sobre el «cómo»: pues esto lo conocían ya todos sus oyentes por la lectura de la Escritura y no era preciso añadir nada. Lo que si hace Jesús es aclarar algunos malentendidos: al equívoco apocalíptico de un derrumbamiento exterior del edificio del mundo y de una espectacular destrucción de todo lo que es contrario a Dios, Jesús en forma muy serena nos explica cómo conviven dos modelos distintos y opuestos mediante la Parábola de la cizaña. Los sistemas del mundo se defenderán contra lo que con una novedad irresistible surge en medio de ellos. Intentarán aniquilarlo y en un principio parecerá que triunfan dándole muerte a Jesús. Pero Dios apuesta por su Siervo muerto lo Resucita y envía al Espíritu Santo a la comunidad fundada por él para que continúe con una nueva fuerza su obra en la historia.

La auténtica meta del Jesús histórico consiste en llevar a Israel a su forma definitiva, para que pueda efectivamente llegar a ser luz para todos los pueblos, para que sea la ciudad «edificada sobre el monte» como el propio Jesús lo formulará en el Sermón de la montaña (Mt. 5 14). Aunque lo original de Israel estaba claro en la ley, este sistema estaba arruinado en la práctica, apenas quedaba el diseño inicial muy escondido en las Escrituras. Por ejemplo, el atrio del templo de Jerusalén, considerado como lugar sagrado se había transformado en un lugar de mercado y lo más grave era que de él habían sacado a los pobres, a los enfermos, a las mujeres, etc.

Jesús habló en categorías económicas: “No atesoren en la tierra donde la polilla y el orín lo corroen y donde los ladrones lo roban” porque donde está tu tesoro, allí está tu corazón” (Mt 6, 19-21)  Constantemente, retoma la preocupación de su Padre, de no nos alejáramos del Plan Originario que Dios tenía al crearnos y hacernos sus Hijos, él no nos quiere preocupados sólo por las cosas materiales.

El tema fundamental de Jesús es la proclamación del Reino de Dios y el deseo que lo acogieran. Le hace la oferta “al joven rico”, el cual rehúsa vender sus posesiones  para darlas a los pobres, aunque dice conocer bien la ley y ésta se fundamentaba en la justicia. El no la acepta porque es muy difícil aceptar el mensaje del Reino si en su corazón no está la primacía de Dios, Sin la experiencia de obediencia y absoluta confianza en la providencia es imposible el seguimiento de Jesús (Mt 19, 21- 24). En ese mismo sentido la parábola del rico y Lázaro cuando ignoramos las necesidades del prójimo y dedicamos los recursos a nuestra gratificación individual (Lc 16,19-31) “El consejo económico máximo que Jesús quiere transmitir es: “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se darán por añadidura” (Mateo 6:33).

Las acciones milagrosas de Jesús, nos enseñan a compartir y a multiplicar los bienes para el bien de todos, así lo reconocemos en la multiplicación de los Panes. La tarea de los discípulos es dar de aquello que tenemos y en esa vivencia permanente de esta acción solidaria surge la justicia de Dios, es decir la multiplicación de los bienes. Las curaciones y expulsiones de los espíritus eran para realizar la justicia de Dios, para que todo el pueblo se beneficiara de la misericordia y la bondad de Dios.

Jesús intenta una y otra vez en llevar a todos a la vida y una vida en abundancia, pero los seres humanos nos empedernimos en buscar nuestra destrucción. Por ejemplo con Judas, en un primer momento lo corrige y le dice, “no te interesan los pobres, sino la plata, había podido cambiar, pero no lo hace. Cuando buscan a Jesús para matarlo, Judas no duda en cobrar dinero para entregarlo, “Jesús le dice lo que has de hacerlo, hazlo pronto”, es decir le activa la conciencia, pero no cambia, cuando lo le da el beso traidor le dice: “amigo, ¿con un beso entregas al Hijo de Dios?” y no cambió. A pesar de estar con Jesús, no comulgó nunca con él, ni con su proyecto del Reino de Dios.

2.5. La Economía En La Primitiva Comunidad:

La experiencia de comunidad narrada en Hech 2,42-47; 4,32- 35 refleja la puesta en marcha del Proyecto del reino de Dios. Así lo entendieron también tras la muerte de Jesús sus discípulos y las primeras comunidades cristianas y no dudaron en llevarlo a la práctica. La declaración fundamental que Lucas hace en los Hechos de los Apóstoles sobre la primitiva comunidad cristiana de Jerusalén es que entre ellos no había ningún necesitado (Hech. 4, 34). El texto alude a las utopías sociales de algunos filósofos griegos y a la ley deuteronómica en la que dice que en Israel no deben existir pobres en el seno de la comunidad (Dt. 15,4).  Evidentemente, no se suprime la propiedad privada. Pero estos discípulos se comportan de una forma radicalmente nueva: lo nuevo es la comprensión de la comunidad como nueva sociedad de Dios y signo de nuevas posibilidades sociales propiciadas por Dios a lo largo de la historia de Israel y el hecho Jesús de Nazaret.

El Nuevo Testamento no explícita como influyó esta nueva mentalidad en las relaciones económicas concretas. De pasada encontramos a un matrimonio de empresarios Priscila y Aquila que en el contexto de las persecuciones y de su integración en el proceso de expansión de las comunidades cristianas dejan su negocio de fabricar  tiendas en manos de un administrador, y ellos fundan una nueva comunidad en Corinto y pocos años después para intentar crear en cierto modo las condiciones económicas necesarias para la predicación de Pablo se trasladan a Éfeso en Asia Menor y allí fundan una nueva empresa. Pero no se trata sólo de la integración de los ricos con sus mayores o menores posibilidades económicas en las nuevas comunidades y en la nueva era que éstas representan. Según parece, surge también un nuevo estilo de vida en relación con el trabajo y el dinero. Desde el momento en que alguien se hacía cristiano decidía también ponerse a trabajar para el bien de todos. En la Antigüedad trabajaban únicamente las mujeres y los esclavos eventualmente también los mercaderes pobres y los labradores. Con la experiencia cristiana cambió la relación entre amos y esclavos: se trataban como hermanos y hermanas y comían juntos. Todo esto tuvo que suponer una profunda transformación de la actividad económica desde dentro. También las relaciones comerciales tomaron nueva forma pues se basaban en la confianza mutua. 

Con todo esto surgió en la insegura economía de la antigüedad tardía, algo así como una isla de seguridad financiera. Incluso si una persona acaudalada entregaba una gran parte de su fortuna al bautizarse la solidaridad intracristiana se premiaba de tal modo que a la larga y desde el punto de vista financiero resultaba más rentable ser cristiano que no serlo. Se dice que este remanso de seguridad económica también contribuyó a la decadencia y autenticidad de la experiencia cristiana. Así llegó un momento en que muchos hombres se integraron en la Iglesia sin una auténtica fe y una verdadera conversión, con lo que se iniciaba lo que hoy se denomina como "giro constantiniano".

Volvamos ahora retrospectivamente a los Evangelios. Convendría aclarar sobre todo cómo desde esta perspectiva el prominente tema de la absoluta pobreza de aquellos que Jesús envía a predicar el Evangelio tiene su lógica interna. Nosotros, apenas podemos comprender (porque carecemos de experiencias en este sentido) que alguien que por el Evangelio «haya dejado casa, hermanos, hermanas, madre, padre, hijos o haciende y reciba ahora en este mundo el ciento por uno, - pero sí con persecuciones - y además la vida eterna en el tiempo venidero» Mc 10.29,ss. Aquí descubrimos otro modelo de economía, se trata del momento integrador del Reino de Dios.

3. El Plan Originario de Dios para la Humanidad en nuestro contexto

Para que la promesa bíblica del Reino de Dios, como una  sociedad igualitaria, se haga realidad en nuestro contexto histórico implica que se geste una economía diferenciada o alternativa de los cristianos.  Pero en una compleja  sociedad como la que estamos viviendo son pocas las posibilidades que el Plan que Dios tiene para la humanidad se haga realidad, porque no existe una experiencia de la soberanía de Dios en las personas y en las comunidades. La sociedad actual es un sistema globalizado que está inmunizado en su raíz profunda contra la soberanía de Dios. 

Los principios cristianos sólo son pensables pero poco realizables, porque los cristianos hemos perdido nuestra identidad y muy fácil somos alienados por un sistema económico que cada vez se aleja más del proyecto Divino. Nos falta tomar en serio las implicaciones económicas del evangelio, porque incluso nosotros como religiosas y religiosos no vivimos con radicalidad el compromiso con la construcción de su Reino ni nos interesamos en buscar estrategias económicas desde el plan de Dios, sino que nos integramos con toda facilidad al sistema reinante.

Nuestra sociedad presume de pluralismo. El reconocimiento del pluralismo es también una de las grandes aportaciones de la Iglesia en nuestro siglo, sobre todo en el concilio Vaticano II. Pero pluralismo no significa necesariamente la forma de la compleja sociedad funcional. 
Es posible dentro de esta economía globalizada pensar en  otras formas de sociedad que no sean las que ofrece el neoliberalismo con su economía de mercado. Soñar con una sociedad en las que desde la pluralidad de razas, culturas, funciones se eliminen las clases sociales con tantas diferencias en la posesión de riqueza y recursos. Se puede pensar en una pluralidad de sistemas sociales igualitarios y globales, pero relacionados entre sí por la solidaridad, la austeridad y el cuidado del medio ambiente.

En los comienzos del cristianismo al interior de las comunidades  y en medio de políticas y economías perversas, se fue desarrollando un modelo económico que les permitió integrarse e imponerse tan rápidamente en el mundo.

Una mayoría de los teóricos de la sociedad, afirman que nuestro actual sistema representa el último estadio de la evolución y que el desarrollo sólo es pensable por la vía de una mayor diferenciación funcional; tendencia que no puede ser asumida por los cristianos que quieren ser fieles al testimonio bíblico. Además, semejante idea es sólo un postulado, no una demostración científica que con el sistema económico globalizado estemos en la cumbre de la evolución.

En estos sistemas actuales, hay que esforzarse por trabajar de la forma más racional, ética y responsable. Pues es extraordinariamente importante para nuestro mundo que esto suceda, pero esto no debe designarse como «actividad cristiana». Un cristiano puede tener en este sistema su tarea, como José en el sistema burocrático, estatal y dictatorial de Egipto, quien tuvo una tarea querida por Dios que salvó a muchos hombres de morir de hambre. Pero la Biblia no considera la acción de José en Egipto como parte de la historia de la salvación: sus efectos contribuyeron sólo accidentalmente al desarrollo de la historia salvífica del pueblo de Dios. Pero la tarea fundamental de los cristianos es propiciar un sistema económico alternativo, que poco a poco se encamine a la construcción de una sociedad igualitaria  movida por el amor y la misericordia. Un sistema económico que responda al sueño de Jesús, que no es otro que el sueño del Reino de Dios.

También, la «doctrina social católica» tiene que marcar diferencia con el sistema económico globalizado donde se denuncie y especialmente se ofrezca la experiencia de proyecto económico alternativo en la línea de la revelación divina, que busque por encima de los intereses de unos pocos la posibilidad de que Dios reine  en medio de su pueblo y que todos estemos atendidos en nuestras necesidades como seres humanos y no todos al servicio de la comodidad de unos pocos.

[bookmark: texto02]Hoy día entendemos la economía como un conjunto de actos dirigidos a satisfacer necesidades humanas a partir de recursos escasos, está realizada por personas y debe estar orientada al servicio de esas mismas personas, de todas sus dimensiones y de toda la comunidad humana. Toda economía, orientada por criterios éticos, debe responder a estas preguntas: ¿Qué bienes deben producirse y en qué cantidad?, ¿cómo deben producirse?, ¿para quién deben producirse? o ¿cómo deberían distribuirse?, y ¿cómo deberían consumirse?

Los bienes que deben producirse son los que  cubran todas las necesidades humanas, no solo materiales, sino también culturales y espirituales.  Pero antes debemos  diferenciar entre necesidad real y exigencias artificiales, entre necesidades fundamentales  y accesorias o hasta indeseables. La Centesimus annus enfatiza la necesidad no solo de producir bienes en cantidad suficiente, sino que debe atenderse a la calidad de los servicios, del ambiente y de la vida en general.

Hay necesidades que son derechos fundamentales: Son aquellas dirigidas a salvaguardar la dignidad humana, la solidaridad social y la justicia. Tres son las realidades que deben salvaguardarse: primacía de la persona  sobre la ciencia y la técnica, la primacía de la persona sobre los bienes materiales y la participación de los ciudadanos en la actividad económica. 

[bookmark: texto05][bookmark: texto01][bookmark: texto07]La primacía del ser humano sobre la ciencia y la técnica entendiendo que los avances de la ciencia y de la técnica deben estar orientados a ayudar a recuperar  dignidad de toda  persona y de todas las personas. Es contrario al querer de Dios cuando la ciencia y la técnica favorecen a unos pocos o ponen en peligro la integralidad de la humanidad. La Primacía del hombre sobre los bienes materiales: el trabajo humano por encima de la propiedad de la tierra, como indica la Mater et Magistra. En la Laborem exercens el hombre predomina sobre las cosas. El sistema económico debe colocar en la cúspide de sus valores a la persona y cuanto a ella se refiere. Participación en el proceso productivo: Participación de los trabajadores en la empresa, en los beneficios, en la propiedad, en la gestión, haciendo de la empresa una auténtica comunidad humana. Participación de los ciudadanos en la actividad económica, para ser contrapeso a la creciente intervención del Estado y para el mayor desarrollo cultural, económico, social y espiritual de la humanidad. La participación no es solo un derecho, sino una obligación. El derecho a la iniciativa económica de los particulares y de los grupos sociales es de suma importancia para el bien común.

La distribución de los bienes, que obedecen a la necesidad de preservar el bien común o la justicia social, debe contar con la participación equitativa en los bienes creados por Dios; en eso consiste la riqueza de un pueblo.

[bookmark: texto11]El consumo de los bienes producidos debe atenerse a los siguientes principios: Autenticidad frente a la codicia y la opulencia: El deseo incontrolable de tener conduce a un materialismo sofocante, que no sacia las necesidades humanas, sino que lo esclaviza. Sobriedad frente al consumismo: El exceso de bienes materiales y la creación de necesidades artificiales puede hacernos esclavos de la posesión y del goce inmediato. Solidaridad frente a la competitividad: Es necesario ayudar a los pobres brindándoles oportunidades para que por sus propios medios se superen.
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